
RAFAEL MARÍA DE MENDIVE 

Nació en ltt Habantt, en 1821. En 1843, empezó á hacerse conocido del público, dnndo ít luz ttlguuas com­
posiciones que fueron salndada~ con aplausos por los inteligentes. 

Reconocido ya como bueno en la república de las letras cubanas, publicó como director y asociado á 
F. G. Roldan, L<iv Flores del Siglo, papel que veia In luz pública por entregas en el año de 1845, y dos aüos 
1ntts tarde, un volíunen de sus poesias con el nombre de Pasionarias. En 1853, dirigió en union de F. Q. Garcia, 
la Revista de lo Habana, periódico literario que pudo llegar basta setiembre de i857. 

)lendive ha coloborado en casi todos los periódicos literarios que se han dado á la cslrunpa en In Habana 
desde i843 á la fecha, con excepcion de los q1te se han publicado durante su residencia en países extranjeros. 

Sencillo, tierno y ptilido, agrada este poeta por la dulzura de sus v,;1•sos y los delirados matice.; con qne 
rngalana sus composiciones. 

Mendive es uno de los escritores mas npreria!Jles de Cuba. 

INVOOAOION 

~o seré yo, mi Dios, quien á ti llegue 
Cubierto de rubor, ni quien osado 
Ante tu excC'lsa majestad desplegue 
Del pensamiento el vuelo arrC'hatado; 
.'\o, yo sabré sin que el dolor me ciegue, 
Padre infeliz, con ánimo esforzado, 
Imitando el zumbar de mansa abeja, 
Levantar hasta ti mi humilde queja. 

Si en mis labios jamás la trompa de oro 
Con épica cxpresion sonó robusta; 
.'\i en bélico cantar lancé sonoro 
El grito de dolor que al alma asusta

1 
De ternu1·a infantil todo un tesoro 
Mi númen te dirá con voz augusta, 
r en fácil rima que cantando llora 
Todo el inmenso afan que me devora. 

Yo te diré porque cuando serena 
La noche su amplio manto de zafiros 
~esplega hermosa y de misterios llena 
A tí consagra un himno de suspiros, 
De mi lira se escapan con mi pena 
En ecos de dolor ó en blandos giros 
Las quejas ¡ay! las c1uejas c1ue mi pecho 
Lanza en hirvieótes lágt·iirtas deshecho. 

Yo te diré, mi Dios, porc1ue la tierra . 
Es desierto arenal para mis ojos, 
r el mundo todo para mí no encierra 
Sino de muerte pálidos despojos : 
Porque donde paz hubo encuentro guerra, 
~onde flores de amor tan solo abrojos, 
\ es el eterno suspil'ar del viento 
ji grito de dolor r mi lamento, 

RELIGIOSA 

Es ella ¡oh! Dios, la hija idolatrada 
Por quien palpila el corazon y gime 
En triste soledad; por quien trocada 
En pena mi ilusion, su sello imprime 
En mi frente el do) or; y acobardada 
Ante tu excelsa majestad sublime 
Ni acierta el alma á comprender ni alcanza 
Mas lnz ni salvacion que tu esperanza. 

¡ Ella! tau dulce al corazon, tan pura 
Como el fresco rosal que Mayo enflora ! 
Mi Juz providencial en noche oscura, 
Y en horas de dolor mi bl\\nca aurora. 
¡ Ella! que objeto fué de mi ternura, 
Y causa de mis quejas es ahora, 
Pálida muere y ante el Sol que nace, 
Cnal vaporosa nube se deshace. 

Aquí me encuentra lil alba contemplando 
Su rostro angelical y sus cabellos 
Que tantas veces me extasiaran cuando 
Mis labios puse con delicia en e!Jos : 
Sus ojos miro y de pavor temblando 
Contemplo cual se extinguen sus desteUos, 
Y cuan siniesh'o de la muerte brilla 
El apagado tinte e~ su mejilla. 

Y entre mis manos trémulas estrecho 
Sus manos con placer; su frente oprimo 
Enternecido á mi convulso pecho 
Pensando así que su salud reanimo ; 
Y con mi aliento avivo de sn Jecho 
El exti-óto calor y el fuego animo 
De su\ marchitos labios dou. de impresos 
Aun vi~ par1t rní tan dnlces besos, 
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. 01 ' tü del corazon la flor mas bella l 
1 

1 
· · t un d1a · Que tm mis hurrtos de amor nac1s e • • 

Drja que siga tu impalpable hu?lla ' 
.:n alas . ay! de la <•,pt'ranza m1a; 1 

• t· 1 blanca estrella Deja que n11re en 1 a · . 
Que C11al la escala dr Jaco~ me gma 
Desde el lerho infeliz do vrrn atado 
Lla•ta tu régio alrázar corantado. 

SI mi Dios solo tú que Omnipoteo!R 
Los orbes lle~a.~ y el espacio infla~1as . . ' 
Con tu inmenso poclr r ; que rn sana a1d1rnlc 
La tierra puedes ronvertir rn llamas, 
ó hacer qur broten dr inexhausta fuenlr 
Floridos bosques, vastos panoramas, 
y soberbios palacios (1 mill.rrcs 
Desde el osrnro fondo de los mares. 

Tí1, para quien el Sol no tiene ocaso, 
:'ii el águila caudal pujante vuelo, 
, . el Orbe tréma cuando sient? el paso 

• De tus divinas plantas en el ciclo; 
Que enciennrs este fuego en que mr abraso 
y de las nieblas desgarrando el velo 
Entre las galas de bellezas tantas 
Coronado dr ra~·os tr lrrnntas. 

Tú que al c1·bliauo corazon le prestas 
Pole~tes alas con que á tí se c~~umbre, 
y en lodo tu cxpleodor le mamhestas 
Del vivido relámpago en la lumbre, 
y en las sombras que purblan las florestas, 
y en rl raudo torrente, y rn la cumbre 
De las altas moutañas, donde ~ler_uo 
Sus nirve, cuaja el borrascoso mv1eroo. 

Tú, qur lo purdrs lodo, al ª''.11ª mia 
Dcvnélvelc la paz, pues que te. imploro 
Con la afligida rnz ron que solla 
Invocarle David, cuando eu sonoro 
Salterio gemidor á tí pedia, 
Goteando el corazou amargo lloro, 
Pirdad á su dolor, y á su tormrnlo 
Al compasado son dr su lamento. 

Pon r n mis secos lalJios la frescura 
Del biblico Ct•droo, y el ceo sua, e 
De la lejana fuente que murmura, 
y r l trino melancólico del ave i 
y mi voz no será de desvrntura, 
'.'ii mi arcnto será de pena grave, 
Sino el hosanna plácido que en roro 
i ,os ángrlrs tr dan en harpas de oro. 

VU:MURÍ 

Dos vrces no mas mis o,ios 
Se lijaron rn tus ondas, 
y desde rntonres no puedo 
.\parlar de la memoria 
El espejo de tus aguas . 
'.'ii la espuma ron qnr moJas 
Or las flores de tu orilla 
La~ perfumadas corolas : -
'.'li la luz de las estrellas 
Que penetra hasta en l~s ~ombras 
Dr tu seno oscuro Y Crrn, 
Iluminando radiosas 
El sepulcro donde i•nr!erras 
Las páginas de tu g loria. 

Adonde quiera que rnrlvo 
Mis ojos, miro tus ondas i 
y del alma sr me rscapan 
En lucha atormentadora, 
Suspiros, qur por ardiente: 
'.'io hay pecho que l~s rrco_vi. 
'.'ii lábio que los rrp1ta, 
~i corazon que los oiga : 
Pues parece que con ellos 
En eomnnion misteriosa, 
Con rl~rlrica centrlla 
Qnc ronsume cuando toca, 
Ya el espíritu invisible 

. Dr séres qur ausrntes lloran, 

y rnyas endechas tristes 
Han repetido sonoras 
Con sus arpas los poetas, 
Los árboles con sus hojas, 
y con sus quejas las fuenle:­
y con su ,,oz las canoras 
Aves que vuelan perdidas, 
Como visiones hermosas 
Buscando en las soledades 
Dulce paz, y grata sombra. 

1 Yumurí ! _ de t u~ arc~as 
ro bien sé la triste Justoria; 
De tus aguas los suspiros 
llepílenla á todas horas_, 
y eu vano será qne rl tirmpo 
Con su 111ano teurbrosa 
Prrtcnda borrar surcsos 
Qnr vivrn en la mrmoria, 
Sigue lento y signe suave 
En tu marcha silcociosa1 
Cristalino y fresco rio, 
y á los ecos no respondas 
De las turbas qnr ro t ns aguas 
Con alegres barcarolas 
y al rellejo d<' la Luna 
En noches di' Mayo hermosas, 
Invocar tan solo saben 
El nombre rlr la que adoran . -· 

RAFAEL M. DE ~IE~Df\'E 

Ni le plazcan las plegarias 
Que en tus márgenes entona 
Con falsa voz la <loncrlla 
Á quien lo~ celos derorau, 
Y lamentando sus penas, 
Con lágrimas mentirosas 
Tus claras aguas enturbia, 
V tus recuerdos deshonra. -
Repitan si, tus r,0rricntes 
Las canciones melodiosas 
Del insigne Milanés 
Que no canta, sino llora, 
Y al son del arpa se queja 
Con la Fuga de la Tó1·tola: 
Y de Codos en el 1mmt r 
Ve cruzar sobre las ondas 
En la barca del progreso 
Las imágenes hermosas 
De las ciencias y la industria, 
De las artes y la historia. 

De Tolon las melodías 
Repite tam.bicn sonoras 
Con la mágica ternura 
V el almibar que atesoran ; 
Pues de amor <'S un poema 

Cada verso c•n qnr te nombra, 
Cada rasgo en que te pinta, 
Cada estrofa <'O que te llora. 
Escucha, si, los suspiros 
Melancólicos de Acosta : 
Los himnos que el triste Hcredfa 
Eleva en playas remotas 
Inflamado por el fuego 
De la patria y de la gloria; 
Y los rantares melifluos 
Y las dulcísimas trovas 
Oc Plácido - cuyos wrso, 
Destilan la miel sabrosa 
ne los esponjados lirios 
r las blancas amapolas 
Que cu norhrs dr abril y mayo 
Exhalan tan suave aroma. 

Y arrullado por los ecos 
De Ji.ras tau cadenciosas, 
Ahogando kistes recuerdos 
Desliza tus claras ondas 
Cual resbalan, manso rio, 
Por mi rostro gota á gota 
Las lágrimas con que escribo 
Suspirando estas rstrofits. 

Á MJ AMIGO JOSÉ PERE1/, CO RO TA 

Ya de fa tarde .el manto misterioso 
Sobre el callado mundo se des1>foma : 
Ya de Vénus gentil el disco asoma, 

Ya triste muere el Sol. 
Llevemos por el áspero camino 
Con religiosa fé la débil planta, 
Y oi¡ramos la oracion que se levanta 

Dr lágrima~ á Dios. 

Airemos nurstro templo en la moulaiia, 
Teniendo por techumbre el mismo ciclo ; 
Por luz la estrella, por alfombra el suelo 

Y un :\rbol por altar : 
Oigamos de la fuente que murmura 
La df'smayada voz y el querelloso 
.\rmóniro gemir del bosque hojoso 

Llamándonos á orar. 

El árnhar de la IJor será rl incienso 
r el :mspirn del aura en lejanía 
l.a plegaria de paz que á Dios envia 

Contrito el corazon ; 
Del órgono sagrado el gravr coro 
l.a música será dr los torrentes, 
,. el canto de la, avrs inocentes 

f.a mística oracion. 

Ya los profanos goces de la vida 
Del barro sr desprenden terrenales : 
Va escuchamos los ecos inmortales 

Del arpa de David. 
El cuerpo ya flaquea, y libre el alma 
De la materia vil que aqui la oprime 
Ya sr levanta cxpléndida y sublime, 

.\ la mansion frliz. 

Sus alas batr el pensamiento y vnrla 
Hasta que altivo y denodado alcanza 
Á la dúda rnnccr con fa esperanza, 

Al error con la fé. 
Y al torpe vicio lo virtud se opone, 
Y en vasos de 01·0 á la inocencia ofrrcr, 
Regalado prrfumc que embelese 

Sus horas dr placrr. 

\'ed romo agitan sus gallardas pencas 
En nuestros vallrs las agrrstes palmas; 
De cuantas frislrs y olvidadas almas 

Imágenes no son!. . . 
¡ Oc cuántos sérPs qur olvidados moran 
En solitarias tumbas, no son ellas 
Al blando lamentar de sus querellas 

Tristísima ex¡wesion ! .. . 
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¡ Oh! cu{m dichosos ay! los exhalaro~ 
No léjos de la patria sus lamentos; 
Y en sus terribles últimos momentos 

Pudieron contemplar 
Los vivos rayos de acp1PI Sol tau bello 
Que luz y vida les brindó en la cuna, 
Consuelo en el dolor, y en la fortuna 

Feliz tranquilidad 1 -

Mas ¡ay! que el alma para todos tiene 
En medio del silencio y del retiró 
Una amorosa lágrima, un suspiro, 

Alguna pobre flor 

LA GOTA 

Que al deshojarse lentamente hiero 
La cuerda del dolor que siempre llora, 
Y en palpitante endecha gemidora 

Les dá su eterno adios ! 

Ya de la tarde el manto misterioso 
Sobre el callado mundo se desploma : 
Ya de Vénus gentil el disco asoma, . 

Ya triste muere el Sol. 
Llevemos por el áspero camino 
Con religiosa fó la débil planta, 
Y oigamos la oracion que se levanta 

? De lágrimas á Dios. 

DE ROOIO 

Á MI AMIGO RAMON ZAMBRANÁ 

Cuan l>ella en la pluma sedosa de un ave, 
ó en pétalo suave 
De cándida flor, 

Titila en las noches serenas de estio 
La diáfana gota de leve rocío 
Cual chispa de plata ó estrella de amor! -

El álamo verde que el aura enamora, 
La fuente sonora, 
La concha del mar, 

La palma del valle, la seiba sonante, 
Cual fúlgido rayo de níveo brillante, 
La ven en sus hojas inquieta temblar. 

Llorando sus penas gallarda hermosura 
El cáliz apura 
De aromas y miel ; 

Y el lago sus ondas azules levanta, 
El cisne se queja de amores y canta, 
Y todo en la tierra respira placer -

Resbala entre rosas fantástica y lern, 
Que es frágil y breve 
Su hermoso existir ; 

Cual son de la vida los sueños de amores, 
Y el beso de almíbar que en copa de flores 
Nos brinda gozosa la edad infantil. 

Acaso de un ángel la lágrima sea 
Que amor centellea 
Con luz celestial, 

La gota de aljófar de un niño que llora 
La perla mas blanca que vierte la aurora 
Y el céfiro lleva con soplo fugaz. 

Entonces el alma suspira entt1siasta, 
Y es pura y es r.asta 
Su bella ilnsion; 

Como es inocente la luz que destella 
Radiante en los ojos de incauta doncella, 
Apenas concibe la imágen de amor. 

¡ Oh, noche! oh, misterio de eterna armonía! 
Oh, dulce poesía 
De sueño y de paz ! -

Poema de sombras, de nubes y estrellas, 
De rayos de oro, de imágenes beJlas 
Suspenso entre el ciclo, la tierra y el mar! -

¡ Oh! como gozoso en las noches de Mayo 
Al trémulo rayo 
De luna gentil 

Sentado en el tronco de un sauce sombrío 
Tras gota apacible de suave rocío 
Pensé de mi madre las hueJlas seguir! -

Y allí con mis versos en paz deleitosa, 
Mis hijos, mi esposa, 
Mis libros y Dios, 

He visto las horas rodar sin medida, 
Cual rueda esa perla del cielo caída, 
Temblando en el cáliz de tímida flor l -

¡ Feliz si muriendo, mis tristes miradas 
De llanto bañadas 
Se fijan en ti! -

¡ Feliz si mi lira vilirante y sonora, 
Cual cisne amoroso, con voz gemidora 
Su queja postrera te ofrece al morir! ... 

Tú al ménos podrás en mi gélida lo,a 
Con luz misteriosa 
Mi nombre.alumbrar; 

Y el ave sedienta verá~ con teruura, 
De un pobre poeta la lágrima pura, 
Allí so})re el mármol h'anquila brillar!,,. 

RAFAEL M. DE ME~DIVE 

EN EL ALBUM DE J. B. DE O. 

·Q ' 1 ¡ L~e sun. qué voz! qnú ma"'1ca aL'lllUIJÍ't 
Del aire se clesprcnde en leves ºgiros ' 
Llorosa como el ¡ay! de la agonía ' 
Que exhala el corazon entre suspiros. -

i'io de las hojas son los ecos vagos 
~~ando marchitas ]>ajan á la tierra, 
~1 el lento murmurnr de manso- l . :"\' 

1 
. ~ agos, 

• I e genudo del viento en la alta sierra. 

, Es música de espíritus que giran 
Entre las pencas de las verdes palmas. 
Mcla~1eóli_cos séres cpie suspiran ' 
La historia acaso de olvidadas almas 

' 
Es música del cielo misteriosa 

Que dice amores remedando quejas 
Como el céfiro libre y melodiosa ' 
Como el hlando zumbar de las abejas. 

De ~ochc : cuando cxpléudida la Luna 
Sus vivos rayos á la Tierra euvia 
Las hojas nos repiten una á un: 
Las frases de tan plácida armonía. 

Nos la repite el eco que resuena 
Entre las alas del sonoro viento 
Cuando nos finge en triste cantilena 
Lcl'e suspiro, ó funcrnl lamento. 

. y el alma entonces la apercibe suave 
S'.n que pueda alcanzar cu su embeleso 
~1 es la voz querellosa de algun ave ' 

el eco espiritual de un casto hcso. 

II 

E Quién en Cuba no oyó vilirar souura 
n cada palma el arpa de un p9eta. . 

~u~ alegre canta ó en silencio llora' 
endo el pecho por fatal saeta? _ 

LaQui~n á_ deshora no escuchó temblando 
Q m1ster10sa voz de un alma ausente 

e
ne entre las hojas Yive suspirando ' 
on su pas·1do b' ' ien su mal presente? _ 

Quién no recu ·d· . E . ei a en tarde solitaria 

O
n plácido vagar embebecido ' 
yendo de la 1 ' El a I s pa mas la plegaria 

y. de un corazou no haber oido? -

La lira de I h . 
El 

os ardos orientales 
arpa eól' ' . m que en los lJosques sucua, 

Pueden canta1· los goces terrenales 
Mas no aliviar del corazon la pena.' 

Mas ~u~ca el alma cariñosa y buena 
Del oprmudo ser qur ausencias llora 
Podrá hallar en la ,·oz de unas· ' . 1rena 
La nusteriosa rnz que la enamora. 

IlI 

i Oh! patria! yo bendigo entusiasmado 
La cuna cu quo nací bajo tu cielo 
y este raudal inmenso que me l.ta: dado 
De evangélico amor y de consuelo 

' 
En tí bendigo yo las maravillas 

Con q~c el :'ielo nos brinda á todas horas; 
Que tu á mis ojos mas hermosa brillas 
Cuanto mas triste y solitaria lloras. 

. Por eso á solas, cuando el Sol declina 
y su corona arroja entro los mares 
?sort? escucho cu la gentil colina 
El eterno gemir de los palmares. 

Y en ardoroso y vago devaneo 
~a cuerda del dolor inundo en llanto 
Cuando escuchar cu los palmares creo 
i La dulce prenda por quieu sufro tant~ ! 

L~ dulce prenda que en mejores días 
Ac1u1 en mi corazon mezcló amorosa 
Con las mas bellas ilusiones mias ' 
La flor de los suspiros misteriosa'! ... 

i ~y! yo nunca pensé que así tan suave 
Pudiera detenerse en el camino 
De mi vida infeliz, la triste nave 
Donde navego errante y peregrino!.., 

y? .00 pensé jamás que ol sentimiento 
,Punsuno de amor que el alma encicna 
froc~d_o cu religioso arrobamiento 
Me hrn1era sin temor dejar la tierra t . . 

l\ias, (Hlcda yo n101·1·1· · .... · monr gozando 
Como las nobles y sensibles almas 
Sobre uu lecho de rosas cscuchand I . . , ' o 
,a mus1ca solemne de las palmas : 

y ~)ª muerte v_endrá sin que me ason:Jre, 
. 1 postrer ad10s será un ge .d . 

· l,' · m1 o, 
1 lllca prenda acaso, que mi nomb. 
llaga eterno á despecho del olvido tº' 
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U~~\. P.AGlN A DEL 

~ucrc. pro,crito, H•uc11\ble anciano, 
.En tierra cxtraiia, ruando cspat't'c api•1ws 
Sobre el seno dt• abril con bren· mano 
Primarera sus blancas azucena,! 
:\luerrs, - sin 11uc el lanll'nto 
De tanto prr.bo libre, 
Cambie el profuudo azul del lirmamcnto, 
~i haga CfU<' rl arpa del silencio ribre ! 

Cicrra3 los ojos á la luz del tlia 
Cuando ma,, bello y cxplrndeolc asoma 
El sol de libertad, tras noche u111b1fa 
De bárbara oprrsion. - Cuando de Homa, 
Y Grecia, el no domado 
Yalor, y el heroísmo, 
En Cuba dan cje111plos al ,oltlado 
Para espanto y horror clt•I dcspolis1no. 

Tu eras t•spaiíol; mcciú tu cuua 
El aura embabamada, rn la rnoutaiía 
Donde brilló 111as bl'lla <¡lit' rn ninguna 
Otra regiou, la libertad de E,paüa : 
Y cu brazos del destino 
Te echaste mar afuera, 
Corno arrojado, intrépido marino 
En busca de otro sol y otra ribera. 

Llegaste á Cuba, náufrago; - tu lábio, 
Mil reces me contó tao triste historia; 
i Perdona si á tus manes hago agra\'io 
Trayendo csr rectH'rdo á mi rnrmoria ! 
Y Cuba, generosa, 
Te proclamó su amigo, 
Te dió su albergu1• cu uorhe lt•nebrosa, 
Y en él su Jecho dhidió ('Ontigo. 

Si todos como tú, los que de España 
Vienen á Cuba, no couquistarlores 
Fueran, que derramando yan zizai1a 
Donde tau solo se apacentan flores; 
.\.mérira iuocenh> 
Les brazos lrs abriera, 
Y en rez de maldecir ett>ruamente 
Sus nombre,, con· amor los bt'ndij<H'a. 

:-io fué tu mano, no, la q11l' á la :it•n,ía 
Fácil dl'I robo, y uo al trabajo, debe 
La rica posesion de hermosa hal'ienda ; 
\i aquella, que por baja, no se alrew 
Á. manejar espada 
Hiriendo frente á frente, 
Y asesina coba1·de cu embo,rada 
.\ la in.defensa víctima inocente. 

LIBRO I>E LA l'ATlllA 

¿ Ni fué tu noble mano, la enemiga 
Implacable serpiente, 11ue traidora 
.\.stuta muerde, y á la plebe instiga 
.\.1 ódio, á la matanza .... i .-\.soladora, 
Y repugnante plaga 
De mercenarios viles, 
Qne tau solo la sed con sangre apaga, 
Como el cieno la srd de los reptiles! 

¡ Tinta:, están en :;augre todaYia, 
Y empapadas en lágrimas copiosas 
Las páginas que abrió la tirania 
.En los campos de América 1 ¡ Espantosas 
:'loches de horror y duelo 
,\ la asombrada tierra, 
Y á cuanto baüa el ·mar y cubr,· el cielo, 
La historia M sns crhncn<'s encierra! 

.\.111i·rit-a, por lio, sacude osada 
El yugo <[ne satánico la oprime, 
Y tras lucha sangrieuta, alborozada 
Entona de los héroPs el sublime 
Hosanna sacro:;anto; 
Corona á Ycnccdercs, 
Liberta á csclarns, - ) el acerbo Jla.11to 
Enjuga dl' sus mártires ron flores. 

Pcro,•Cuba ..... la perla de los ma1·cs, 
La esclarn del placer, adormecida 
Al rumor de sns índicos palmares; 
Viviendo de una vida, que no es vida 
Sino la muerte horrible 
De un pucl>lo sibarita; 
Cuba tambien leYántese terrible, 
Y - fuerti España 1 belicosa grita. 

Aquella jurnulud afeminada, 
La que fué de parásitos seniles 
Ejemplo corruptor ; - la ruda espada 
Ved como esgrime, y de peligros miles 
Cercada eu monte y siena, 
Á la muertr se lanza 
.\ sangre y fuego en espantosa guerra, 
Y el premio, al fin, de su denuedo alcanza. 

Cou saugrr solo larnrá su afrenta . 
El pueblo que con sangre se aprisiona, 
Y ya Cuba sus márlires presenta 
Ccilidos de laurel. - Ya el himno entona 
Que lodo pueblo libre 
Eul·rgiro le.anta, 
Y á cuya voz no hay pecho que no vibre, 

? ~i olvide á Dios, ante grandeza tanta. 

JOSÉ :\l. DE ME.\O!VE 
-------

y la Espaüa ? .. . Esa España que "ª atada 
Al carro _del proconsul Valmaseda; 
~a Espana que en puüal trocó su espada 
\ puso á la justicia en almoneda : 
La que de Cuba hizo 
Inagotable fuente 
Oc muerte, para el pobre advenedizo 
De infamia para el déspota insolente.' 

' 
i Cuál es ay ! el rnlor, el herois1110 

~ue opone, á tal constancia, en la p~leal' 
"Será do sangre el insondable abismo 
En cuyo fondo la execrable tea ' 
Do la discordia atiza 
El español tirano 
' : á cuya luz su c~Ílneu solemniza, 
:-iuevo Cain del mundo Americano! 

. ~ ueYo Caín, feroz y carnicero 
.\ los medrosos niños ase~ioa, 
\ á las madres ta b' , ·s , m ien .. .. u ardor guerrero 
Sordo á la voz de la piedad dh·ina 
Es el furor infame 
Del hijo del desierto• 

' Es mas ..... es tigre que acaricia ,. 1·11u~ 
La · f ' J ' ' v1c una, dcspues de hal>erla muerto! 

r qué - ¡,la humanidad no se oxtremccc 
Ante tanto dolor, é infamia tanta? 
La libertad do América enmudece? 
Sucumbe Cuba hollada por la ¡,!anta 
De un torpe tiranuelo 

' De gente mercenaria? ... 
X 1 • . o. - que ya bnlla en el azul del ciclo 
Expléndida la estrella solitaria 1 

SOMBRAS 

¿Por qué ralla la lira del poeta 
~n torno á cuyo hogar Ja muchedumbre 

e ~uba Esclava lo aclamó profeta, 
lnspITado de Dios? ... 

D . La Yiva lumbre 
e ardiente poesía 

Que cu sus robust~s i·crsos csparcia 
.\.1 pueblo concitando á la pelea . 
·Po· · ' 6, 1. qm· mndo convierte 
En Hleurio de-muerte?... 
La sombra de Zenea 
La sa ng,.e ,fe ' Co " su sanare, es el reclamo 

P
. n que la pobre patria adolorida 
tde al cg · b La . regio ardo de Bayamo, 

págma mas bella dr ,11 rida ! 

b 

Cob~rde habrá de sel' quim no la ,·ca, 
~aldec1do. será crui!'n Ja rnuiegue, 
O réprobos á quienes con su tea 
La venganza al opl'Obio los entregue 
\: en ma1: de sangre y fuego J 

:'íocrópobs sombría 
y· ' '.1·cn la pa~·ia arder, sin qu,• su ruego 
Oiga la patria en tao tremendo dia ! 

i Oh pat'.·ia de mi amo1· ! Si con mi lil'a 
Rayos al cielo arrebatar pudiera 
1:1c~ara á D!os el estro qut• me inspira, 
\ Dios el numen de mis cantos fue1"1 
M t '. as, ay• cine airado truena 
Eu Cuba el bronce fuerte 
y. los pueblos no rompe; su cadena, 
S1 no arrostrando impá,·idos la mnel'le ! 

.EnmudPcc mi lira ; pe1·0 llora 
Mi pobre corazon : mortal tristeza 
Mi fatigado espiritu atesora, 
Y ante el dolor inclino mi raJleza : 
i Dolor, dolor profundo 
P . ' rondencial herida 
Por cuya puerta penetró en el mundo 
Ese misterio que se llama \'ida! 

Silon~io ! - adios; uo .turbe mi lamento 
La paz mc ibl .. omprens o cu que reposas : 
i'ii se ~ czrlc mi i·oz, á las crue el viento, 
Pleganas de los sauces mislcl'iosas 
Lernnta á las estrellas ' 
Llorando al desterrado: 
y Dios acoja con placrr en ellas 
El amor que á mi patria has inspil'ado. 

Y SUEÑOS 

LA SO.IIBR.\ llE .\\'ESTER.IX 

Cantad 1 - bebed deleite sin medida 
En copa de 0l'o rebosando miel · 
En tanto que yo á Cuba doy mi' vida 
Al cadalso subiendo con placer! ' 

.i Oh! i.nadl'cs ! - Cuando brille á vuestros ojos 
Mi postrnnern lágrima de amor 
En ~cz de rosas, - hallareis al;rojos, 
En ,ez de gorcs, - senlireis dolor. 

Seotircb romo un dardo en la conci· .~ 
Re d

. . enc1a 
mor 11meuto, lúgubre, cruel, 

~or hahcr malgastado la existencia 
Eu el lll!'l'rado infame del plarer ; 

:Wi 
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·d omcrLido Por haber ,•1wstra n a c 
En pcrpétuo y alegre cm·naval, h . ·dido 

d t do . oh vergüenza! se a pe1 ' Don e o , 1 • • h rl 
Patria, foi.:tuna, rehg10n y oga ... 

D. tie luego cuando ¡ No quiera 10s, q . · 
En cielo azul brillar la libertad, u 

hi.. de la patria, estátuas sea ' 
Las Jas , . . . )iedad ! 
Ni escla rns de su nuseia lill I 

vean 

· tan en el alma . Quiera el cielo crue sien_ 
1 

f de Judit; El sacrosanto uego . 1 palma. 
Que adoren de los mártires a . d 1' 
Que humillen á Goliat, como Dan 

d hacer á sus hermosos hijos Que en ,ez e 
d la danza y del can-can, Soldados e . .. 

. .. s de inmensos regociJOS 
Jdolaha . .- ·n honor, sin pan ..... 
Sin Dios, sm glo11a, s1 

• en á odiar la tiranía, Los ensen . d 
• , mar Ja liberta , 

Los ensenen a a - t . oh madre mia ! 
Como tú, me ensenas e, 1 ho ar! 
En el silencio augusto de tu g 

, d' - Bebed deleite sin medida 
l,anta . d miel. 

En copa de o:co rt~:1~a ~oy la 'vida 
En tanto qne yo , 1 

Al cadalso subiendo con plaee1 . 

S\.:EÑOS - MERCÉD VEROXA 

• 1 oh música del alma! 
Oh poes1dia_. de la noche, cual rumor 

Que en me O l J na 
. l s hojas de a Pª 1 ' 

De la brisa en a - libertad y amor ; 
De patria me habla~, 

. ? _ Yo soy un desterrado; 
. Qué me qmeres . . . d 
<, d tro tiempo, soleda Soy sombra e o d . 

Del inmenso desierto del pa~a o i' 
á de l., triste humamdad. ¡ Im gen " 

l "lencio . _ mis cabellos y vivo en e si · · 
. o . cnsamiento es Dios, 
Blancos están; iru p . bres los destellos 

obres muy po 
y son p eca' n1is lágrimas el Sol. 
Con que s 

. . . ? Si tocas á rni puerta . Que me qweres . 
, "l de la alegre JUYentnd, 
En msca . . _ e ue está muerta 
Prosi.,.uc tu c,umtlo, [ . l· d 

o 1Crda cu llU au . Hace tiempo, esa Cl 

. . . _ si riquezas Si buscas esperanzas' . . 
d hli lle ins111rac1on, En rasgos e su I r_ , •• 

. hallarás smo pob1eza, En m1 hogar no . . . -
y un sepulcro en m1 tnste corazon. 

Mi vida, solo tiene no punto ver~_e: 
. d la patria y su dolor ' La imágen e ' d 

. . h' .. mí porque recuer e 
S1 vienes acia ' . amor 
La triste historia de su mmenso ' 

Mis brazos te reciben, peregrina 
Que bajas desde el cielo d_e _tu a<len, 
Á darme con tn músic~ d1vm~ 
L' • a •·alor resignac1on y fe. ruerz , , , 

. C'S? 
¿Qué me qmer · -E ha· . do esme1•alda - (( scuc . 

. . d ·pléndido su manto 
El musgo llen e ex d"da falda, 
Allá del monte en la esc~n i 
Donde la rosa teje su gmrnalda 
Como gentil corona 
Bañada del rocio . 

l trio cielo, y del sono1•0 no, . 
De pa ilf ced Varona. 
Sobre el sepulrro ~e . e1~ que al viajero 
Allí no hay cruz, m s1gn . 

l Mártir el sautnar10, 
Indiquen de ª 1 

. do entero 
'uuque su tumba ellc1erra un muo 

·"- . l 
De libertad suhlune. 

Solitario 
. slá donde reposa 

El cemcntel'IO e so á ardientes halas; 
La que su pecho espu 
y olvidada de todos..... . 

1 
l 

·1 la cubro con mis a as . >l Tan so o yo 

, s bien ell lloro!' como tú J101·as, 
Hace d l dolor! El triste acento, 

i Oh M.usad ºc ha cariñosa imploras 
Con que e u ' ' ' · to 
. flor un pensam1en , 
Un recuerdo, una ' utigo siento 

· corazou · - co 
Está en mi ·. y de sombrío 
C t de amargo tiene, 

uau o .. ·bt de infortunio tanto; 
El cuadro honi e • . 
Juntos están tu corazon y el n~10 ¡ 
Juntos, los dos en cántico fcnien e 
Pidamos fortaleza 
:\l. Sér omnipotente ; . 
. . n la yoz de la tristeza 
P1damo~ co . . l oncicncia humana, 
Incienso y nurra a a e -·· 

d de amor Y poe~ia, 
y un mun o t.. hermana, 

. en la tierra á unes 1 a Que eter01cc . . 
1 . d º cho de infame t!l"ama. ,\ espe 

LUISA MOLINA 

En 111 vu•gen Cul,a, bajo -uquel cielo expléndido y risueño, que cubre, no obstante, grandes desventuras y 
dolores; á las agrestes márgenes de un pohre arroyo, llamado con el nombre de Aforeto, existe Luisa llfolina, á 
la que el destluo concedió los dones de la inteligencia. Luisa es poeta, apesar suyo; a pesar de una vida de 
trabajos y de privaciones; a pesar de la soledad. del alma, que ha cubierto con un ·velo de tristeza las juveniles 
inspiraciones de su tropical fantasía. Últimamente algunos escritores cubanos han hecho una edicion esmerada 
de sos obrM poética.•. 

EL 

Cuando b1·ota la dulce primarera 
Su "rigoroso a_liellto y nuevas flores 
Su capullo desplegan olorosas, 
Á los rayos del sol que reverbera 
En los campos con vivos resplandores; 
Entonces entre sombras deliciosas, 
Y en ramadas frondosas, 
Céflro amable, rumoroso ragas, 
Y á la virgínea flor sereno alhagas, 
Dando á mi corazon grato consuelo, 
Entre las galas del florido suelo. 

Cuando se alfombran los feraces prados 
Con matices de flores plU'purinas, 
Rojas, blancas, azules y moradas; 
Rerestidas de árboles copados 
Aparecen las cumbres y colinas 
Y los fértiles valles y cañadas ; 
Con tus alas rosadas, 
En la verde arroyada, circuida 
De enredadera hojosa y florecida, 
Vagas pausado con rumor sereno, 
Puro, apacible y de fragancia lleno. 

Tu susurro SPreno y agradable, 
Oel inculto terrello ell la eminencia 
Oe mil flores silvestres coronado 
Se estaciona; y perdido é incansablr, 
En tus alas recoges grata esencia. 
Cuando asoma su rayo abriUantado 
El oriente rosado 

~ bella planta q~e en la falda crece, 
•~ tu soplo benigno se remece; 
\ tus vagos suspiros y rumores, 
OPI rorio despojan á ~ns llorP~. 

CÉFIRO 

Si las nubes ligeras II uvia brere 
· Derraman en los campos extendidos 

De brillante rnrdor engalanados; 
Despues que cesa, con un ruido leve, 
Blando exhalas tus soplos adormidos. 
El sol tiende su luz en los collados 
Y aparecen dorados : 
Y las gotas en perlas cristalinas, 
Con vislumbres de tintes peregrinas, 
En las hojas se posan, explendiendo, 
Reflejos tornasoles produciendo. 

Á la garza que nada alegremente 
Sobre límpidas ondas bulliciosas, 
Acaricia tu soplo dulce y blando; 
Y rizando sus plumas, inocente, 
Sus nacaradas alas rumorosas 
Con donaire repeles susurrando : 
En el márgen errando 
Con tu vago rumor y tu delirio, 
Al blanco, dulce y oloroso lirio 
El perfume le robas hechizado, 
En sns hojas fragantes columpiado. 

Entre el grato frescor de la ribera 
Desplegando tu rnelo te paseas 
Á la luz apacible de la luna ; 
Con tu aliento perfumas la pradera 
Y agitando las hojas te recreas, 
Suspirando en redor de la laguna : 
En sazon oportuna, 
De la jóven amante y dolorida, 
cu·a1 sonrisa de amor, tierna y querida, 
Tu refrescas la faz y dulcemente 
Mnrlo ]P hablas rlP su amor ausente. 


